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h10TAS PARA UN ENSAYa DE 4RIENTACiON DIDACTICA
yor ADOLFO MAILLO

t. GrrROatccaCa.

Z. Tvda tarea vieae dttermiaada por sus fin^ea.
^Para quE vaa loa niñoa a la escuela? I.aa respuea-
tas puedea variar hasta ei ínfi^arto; pe:+o de su "sea.
tido" dcpatde b quc cl Maestro está o^b+iiPi+do a
^u^cee m a^u diaria tarea.

2. fPaemarlea como homba+eat Eatá biea; ea u^ ►a
rcapue8ta verdadera, pcro ao coalcreta, y laa ver-
dsdes de amplio gálibo. ^+bstractas, vagaa, sia con-
credáa ai determinaciáa. antn deac^rieentaa que
cnrumbaa, pu^es naa hacea cret^r ea aderGas qut
s►o apn más que pirotecniae verbales, ^latus vocis.
La muchas ideas de graa foea►ato rrsict^ ese peli-
gro. caemigo jurado del ri8or q clerided que da
bea Iaspirarsws.

3. 1No van las niiíos a la escuela para que ha-
gamos de ellos bueaaa esapaiiioles y exc^eleates cri^s-
t^auoa? L^videatemente. 1'ero coan tales r^puestaus
tampoco hemos eliminado el riesgo de generalizar
dóa. Hab^ría que Ileaar de contenidos ooncretos l^n
etmdicíón d+e cristíe^aas y de españoles. aatisfaciai-

do laa cxigeaciaa que formula cada una de lais mtil-
tipks y exigentea rfibrícas ea que puedea descom-
poaarse tales apelaciones. fNo creéis que la era de
las exploaioaes nuclearea y de la eadclica Nlater
et 11^le9istra reclama matizacianrs especiales ea las
exceleaciaas aludidaa?

4. Haorr de loe ^ae hombres de su tiempo,
de manera que reapo^adan a 1os llamamientos que
ks hacen el aquí y el aho^r+a. '1'ampoco es inexac-
ta esta caatestacián, si bíea c^oaveadría modalizar-
la esz tl seutido de que el ahora y el aquí no ago-
taa la tcleología tducativa. especialmentc cuando
ae trate de horimntes aagostoa y continuidades in-
dtbidas. No obstante, e^atas exigeacias a^partan u.aa
t^ómica que debe iatormar el trabajo e.scolar.

5. La escuela primaria tiene que proparciou^ar
be cimieataa de la cultura personal, así ea el ar^
de.n i^strumental como en e1 campo de las critesios
básieos y de los contenidas esenciales.

Resumiendo lo que hemas expue«sto ea otro lu-
gar (1) he aquí síntetizadoa ea ua esquema, ]oe

Aapecios fundameatales en Ias tareaa de L eseuela primaria

tbaocimieatoa Ctlterioa. hLbitoa 7 nloracioad Gpuidada y dcetresu

jlL4txll:ae[ltc7lle9.

Formativoa
Goaaplementaa^om^ (2).

II. F.^1qCIAPEAISMO Y BNSHÑANZA LIBRSSG.

1. Suponemos que, al leer un eaquema eaa am-
M^eiosa (qu4 sln embargo, no hace más que indi-
c^ar ba ¢ouceptos princi^pales), un gesto de estu-
par se ha apoderado del lector, que acaso se diga:
"1 No salimos del enciclopedismo, imperante tam-
biéa m los Cuestioaarios Nacionales de 1953!"
_.^___...^

(1) VLur CwerNonsi d^ Didácrica ^r ^ Ospowisari6a Bscolar publi.
eacioan del C. E. D. O. D. $. P., Madrid, 1960, PLa. 25 Ĵ.

(2) I;atimaawa inadecuada la tEtqnlabbela dei m(cule b7 de k
lef de Fduc^etbe Primaris^, por rasooe^ Lrp^ da expUcar. I,a aoa.
wrwna mimtna a wufiqtW+ por otra o elimiosda eeqNllamante^
ld qu. acsa ►̂ ta^e.. seJes.

Religiosaia.
Moealea.
Lateled.uales.
Estéticoe.

,SOCia1CS.

Operativae.
Higiénicoa.
Eco.nó^nic^.

ea.
Intelectualea.
Instrumeatales.
Expre.sivos.

2. La memdba de los Cueationarioa es poco
coavincente ea ese coatexto. Porque las Cuestto-
naa^ios soa menos enciclopédicos de ]o que suele
pensarse. Todo depeade del "punto de vista" ea
que se sitúe^n quíenea los interpreten, especialmen-
te si los interpretan ea forma de "Enciclopedias".
Entonces sí que caemos eu un enciclopedismo ate-
rradour, autéatica plaga de la enseñaa►za primaria
nacional. (Pero de esto, otro día... )

3. De todas masleras, bueao serb decír que, ta1
como laa "Eaciclopediae al uso" entiendea loe
Cues!tionarloa y su problemática interna, debe afir-
maeae que el intelectualis,ano, el eandclapedi^saw Y
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s enseflaam libresea san deaomiaad,o:^ comuncs
lel trabaja de buraa psrte ck nuea^Grae r^las.
A que supome tanto como átds que, dt las trea
^randes apartadoe mencbaados aa^tar, sálv atí;an-
lt la escuela, en la may^ partt dt ba taeos„ a
^s eonocimientos, ya que los hábItos, criterios y
^aloreciones, lo mismo que las capacidarics y des
rezas, sólo son conseQuidos en vIrtud dtl dts-
iliegue de otras actividades, pem no buscadoa y
►roc^rrados por sí mísmoa. Y au co^ccución es
asi siemprc casual y precarla.

4. Este intelectualismo desaforado ha supueato
^n retra,so considerable en la evolución eacolaz es-
^añala, y en vez de ser combaNdo drsde loe ]a-
^oratorios de la doctrina ha sido indirecta y Wgo-
c^samente fomentado por la dívulaadón durante
oe filtimoe vdnte añoa de las "pruebas objetívaa",
^ntendidas por los mds como la pa^nacta capaz de
:urar todos lo^s males didácticos. La prueba obje-
iva, que se aeneraliza cada dia camo la t^ltima pa-
abra de la Pedagogía moderna, si no se la utili-

q ooa marars. ttaAde foc^oaa>nmae w natei^dsae d
tralaa jo t^rcolar. ^doio a ls mod#iidail li-
breaca y privaedn a1 m►fbo y al Mses4ro de aqud
cultlvro ck la capacidad critica y el "pe^mamieseto
clat+o y diatinto", hijo de aaitllalm moc+osos y de
sutiles compara^cianes, ímq^licacionea e lafa^eadar^.
sín 1os cuaks la rscutla primaria tacama^bea uao
de sus objetivos más esenciales. Puee ella aa está
hecha primo:dialmentt para medir >Qi para e^tami-
nar, sino para enseñar al niiio a llegar al fondo de
ai mismo, bajo la guia de una mayéutica efica.t.
Y ello taato en la esfera intclcetual como ta la
religioea, sociail, moral y estética.

5. El atmz formalismo de la ensezianza redu-
cida a píldamas "enciclopédícffi", quc ú niño ha
de repetir (porque lo que de ellaa haya memor
rizado arrvirá de diapasbn para juzgarl6o t^tt txli-
meaes y pruebas), significa un retroceao s las
faseas más leja^naB de la didáctica. He aqul lms

princi^pales:

F.tapae de la evolucíón de la eecuela y el trabejo eeoolar

Objetiroe de it eecuela 5e apreade 8eennw didútieo+ prfneipalce Lbpu itccha►
aptozimadu)

I! Lees, escribir y contas. Repitiendo. Canturreo de definidone^s. Desde el siglo x.
t! Instrucción enciclopédica. Estudiando. El libro. Desde el siglo xvt1.
3! Conoclmiento de1 mundo na-

tural. Obrservando. Lecdones de coeas. Desde 1900.
4! La acci^ón. C'̂ onstruyeado. Manualizaciones. Desde 1920.
5! La adaptacibn social. Viviendo. Experiencias sociales. Desde 1925.

fII . DEL BSQUSMA A LA VIDA.

l. EI precedente esquema (como todos las es-
quemas) hay que entenderlo como un auxiliar que
nos acerca a la verdad, pem que no la sustituye.
Hay que tener muy en cuenta que el "espíritu de
sistema" facilita ]a com^prensi ►óu de la realidad,
pero también la sojuzga y la deforma, por lo qut
su papel debe ser semeyante al de las andamios:
sostienen el pensamiento mlentras capta el perfi]
de lo que es. Además, an l05 esquemas históricos
1^ fases no se remplazan eliminándotse, sino que
se a^rumulan y cabalgan, en curiosas anastomosis
e imbricadones. No se olviden estas reglas funda-
mentales. En toda escuela habrá siemprt un mi-
nimo de canturreo, de memoa^izacián y de e^studio
de lIbras. Pero al la^do de esoa mencstexes, des-
hordándolos, superándolos, enriqueciéndolas, va-
lorándolos, irán numerosas consrtrucciones, manua-
lizacicmes, situaciones sociale>s y experiencias vita-
les directas susceptibles de j`ormar al niño, objeti-
1^o inalcanzable cuando sálo o predominantemente
'e estudian. se "dan" y se memorizan lecdones.
Urae dedr esto a los Maest'rios jóvenee para que
no se considerea satisfccho^ po^^ue sua alumnos
salen triuafaates en las prucbas objetivaa. C^aa cl

poeta, conviene advertirles que "en el mundo hay
miis". Mucho raá^s...

2. Las pruebas más objetivas son 1^ qut pra^
senta luego la vida. Cierto que también abunda
ella en cxámenes, e^specialmente en la Chína an^
tIçiua y en Eapaiia; pero, fuera (y aun dem^tro) de
ello^s, lo que se impone al cabo es la arquitectura
equilibrada de una persanalidad mental, religiosa
y maral capaz de oríentarse aríginalmente aa^te las
realidades del mundo y de la sociedad. Enat^iar,
de verdad, a pensar por cuenta pmpia; a rezar, cn
un diálogo que apenas necesita palabras, de pum
hondo y sincera; a sentir la helleza de^l casa^oa y
a manipuler las casas, en un trabajo que unas ma-
nos y cercbro en tarea integral, media.nte la cual
tl hombre se expResa a sí missno..., todo e^sto
puede y debe hacerlo Ia escucla. Convirtlendo al
niño, no e:n u^n repetidor de f órmulas que nada le
diccn parque no las a^euñá su mente, sino tn crea^
dor de tormas que le sirven de mensaje ante los
hombreR y ante Dios.

3. Sí, ya oic^o las objeciones: Cuastíonaríos rt-
cargados, libros agobiantea, exámenes y pruebaa
trimestrales, mensvale^s, semnnales, oue abso^
todo e] tiem^po y aún resulta escaso. Es vcrda,d, y
de eso ha^blaret^nas. L?ias med3an,te, otm dia.
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